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TEMA 2: MODELOS TEÓRICOS EN PSICOLOGÍA DE LA PERSONALIDAD

1.- INTRODUCCIÓN: LAS TEORÍAS CIENTÍFICAS Y SUS CARACTERÍSTICAS

Una teoría debe considerarse como un conjunto de convicciones creadas por el teórico. No son verdaderas o falsas, sino útiles o inútiles para la producción de predicciones o proposiciones verificables acerca de los acontecimientos a los que la teoría es aplicable. Deben tener una serie de supuestos que cumplan las siguientes condiciones:

· Claridad en sus enunciados

· Combinación y estrecha relación con los elementos de la teoría.

· Definidos empíricamente.

· Que conduzcan a la observación de nuevas relaciones empíricas.

Criterios que permiten la evaluación de las teorías:

1) Gobalidad o amplitud.

2) Parsimonia. Capacidad para explicar los fenómenos de un modo sencillo o económico, e internamente coherente.

3) Relevancia para la investigación (heurística). Grado en que la teoría conduce a nuevas hipótesis que, a su vez, pueden ser comprobadas empíricamente.

4) Principio de falsación. Deben ser susceptibles de refutación.

5) Lenguaje objetivo. Con términos precisos cuyo significado y conveniencia de utilización queden claramente especificados.

EN RESUMEN: Toda teoría científica debe ser comprehensiva, parsimoniosa, heurística y susceptible de comprobación empírica (objetivamente definida y refutable).

2.- APLICACIÓN DE LAS TEORÍAS DE LA PERSONALIDAD

Debido al elevado número de teorías de personalidad, se tiende a utilizar algún tipo de criterio que permita ofrecer un panorama teórico más organizado:

· WIGGINS. Propone utilizar dos dimensiones:

· Formales (criterios de bondad científica). Las teorías de personalidad presentan dificultades en el cumplimiento de los criterios de simplicidad o parsimonia y de operatividad de los conceptos. Parece haber falta de consenso en tres aspectos:

· No hay definiciones de los conceptos comúnmente aceptados.

· No existen afirmaciones, postulados o leyes comúnmente aceptados.

· No se ha alcanzado un paradigma teórico único comúnmente aceptado.

· Sustantivas (contenidos). Considera que este tipo de aproximaciones ha proporcionado una base de comparación entre las teorías más realista que la utilización de dimensiones formales.

· PREVIN. Propone una sistematización en base a:

· Contenidos nucleares. Comprenden los aspectos estructurales o unidades de análisis utilizadas en la descripción de la personalidad, así como los aspectos dinámicos o procesos manejados a la hora de explicar la adquisición, mantenimiento y cambio de la conducta.

· Contenidos periféricos. Aspectos relativos al desarrollo, psicopatología y terapia. No aparecen en todas las teorías generales de personalidad, y en las que aparecen, el peso que se concede a unos y a otros aspectos varía sustancialmente.

· MANUALES (autores y/o editores): Aproximaciones dinámicas, humanistas, cognitivas, biotipológicas, rasgo único, muti-rasgo, conductuales, cognitivo-sociales.

· AVIA Y BRAGADO: Utilizan tres coordenadas a lo largo de las cuales pueden ordenarse las distintas teorías:

· Eje nomotético-idiográfico. Perspectiva metodológica. La orientación nomotética trata de encontrar dimensiones o factores que permitan definir la personalidad y diferenciar a unos individuos de otros. La orientación idiográfica acentúa el estudio del individuo total, teniendo en cuenta que su personalidad es única y originando aproximaciones de naturaleza fundamentalmente clínica.

· Eje intrapsíquico-ambientalista. Las teorías intrapsíquicas consideran que la explicación de la conducta viene dada por factores internos o personales, mientras que las ambientalistas consideran que la conducta es función de factores situacionales o externos al individuo.

· Eje emocional-cognitivo. Las aproximaciones emocionales u orécticas se centran en los procesos energéticos que posibilitan y activan la conducta, mientras que las teorías cognitivas hacen hincapié en los procesos cognitivos, racionales y simbólicos que organizan la conducta.

· HAMPSON: Distingue tres perspectivas: la del teórico, la del lego (teorías implícitas) y la del sí mismo (self).

· RYCHLAK: Sintetiza cinco supuestos a partir de los que se desarrollan los distintos enfoques:

· Supuestos orgánicos. Derivan de la explicación del modelo médico.

· Supuestos evolutivos. Derivan de la explicación de la conducta en función de las experiencias vividas en las primeras etapas del desarrollo.

· Supuestos de mediación. Derivan de la explicación de la conducta a partir del importante papel mediador del propio individuo.

· Supuestos de medida. Hacen referencia al punto de vista idiográfico o nomotético.

3.- MODELOS TEÓRICOS EN PSICOLOGÍA DE LA PERSONALIDAD

Etapas cronológicas que marcan los distintos modelos preponderantes en cada una de ellas:

· SURGIMIENTO DE PARADIGMAS (preparadigmático): Correspondería a la época inmediatamente anterior y posterior a la II Guerra Mundial. Pugna entre el conductismo y el psicoanálisis. Es la época de las grandes teorías.

· MICROTEORÍAS: Desde finales de los años 40 a finales de los años 60 la psicología americana dominó el campo, con estudios sobre autoritarismo, liderazgo, motivación,... Muchos de estos temas pasaron a ser objeto de estudio de otras disciplinas. Se necesitaba volver a objetos investigación más limitados y accesibles, lo que llevó al surgimiento de micro-teorías, tópicos de investigación y medidas de personalidad.

· INTEGRACIÓN TRAS LA CRISIS: La crisis sobrevino cuando MISCHEL publicó su trabajo en torno a la consistencia de la conducta. En este momento comienza el debate “persona-situación”, del cual se extraen importantes mejoras para la psicología de la personalidad.

3.1.- Modelo internalista

Deriva del paradigma organísmico. Considera al organismo vivo como una totalidad organizada, configurada por distintos componentes, cuya estructura final es distinta de la suma de las partes integrantes.

La característica principal subyacente es que los determinantes principales de la conducta son variables personales. Por tanto, mantienen que la conducta es altamente consistente y estable, ya que no se verá afectada por la situación. Por otra parte, una vez que se conozcan las variables personales, podrán hacerse predicciones válidas del comportamiento de los individuos. Para analizar las variables personales se utiliza metodología clínica y/o correlacional.

Aunque los aspectos mencionados son compartidos por los planteamientos incluidos en el modelo internalista, pueden establecerse diferencias entre ellos en función de la naturaleza de las características personales. Así, pueden distinguirse tres tipos de planteamientos teóricos: procesuales, estructurales y biológicos.

3.1.1.- Planteamientos procesuales (de estado)

Consideran que las variables personales que determinan la conducta y que posibilitan su predicción son de naturaleza dinámica: estados y/o mecanismos de naturaleza afectiva y/o cognitiva.

Este tipo de planteamientos ha estado muy vinculado a la práctica clínica. Las afirmaciones realizadas a partir de datos observados en las sesiones clínicas se extrapolan a contextos no clínicos, proponiéndose como teorías generales de la conducta.

Entre estos planteamientos podemos incluir las teorías psicodinámicas, las teorías fenomenológicas o la teoría de los constructor personales de NELLY.

3.1.2.- Planteamientos estructurales (de rasgo)

Consideran que las variables personales son de naturaleza estructural, denominándolas como rasgos o disposiciones estables de conducta cuya organización peculiar configura la personalidad de un individuo.

Los rasgos son comunes a las distintas personas, explicando las diferencias individuales con función de la posición que cada individuo ocupa a lo largo de la dimensión o rasgo, así como de la peculiar organización entre los distintos rasgos.

La mayor parte de la investigación sobre rasgos ha estado guiada por la utilización de metodología multivariada, basada en un modelo acumulativo de medición.

El modelo de rasgo en los últimos años se ha centrado en torno al consenso derivado de los Cinco Grandes factores de personalidad, de forma que cualquier nuevo constructo que entra en escena se analiza en relación con estos factores.

3.1.3.- Planteamientos biológicos

Teorías que consideran que la conducta manifestada por un individuo está determinada por su peculiar configuración anatómica. Las topologías constitucionales han sido utilizadas, en mayor medida, en contextos clínicos y en el estudio de la conducta delictiva.

En este contexto, y con una mayor significación teórica e investigadora, se pueden incluir las concepciones que explican la conducta a partir del funcionamiento del sistema nervioso o del sistema endocrino.

3.2.- Modelo situacionista

Deriva del paradigma mecanicista. Las causas que ponen en marcha al organismo y dirigen su funcionamiento son externas al mismo. Así, el conocimiento de los factores o condiciones externas permiten establecer predicciones exactas y establecer secuencias causales.

Los planteamientos integrados en este modelo se caracterizan por hacer recaer el mayor peso explicativo del comportamiento sobre las condiciones estimulares que configuran la situación en que se desarrolla la conducta.

Supuestos principales:

· LA CONDUCTA ES APRENDIDA: Por lo que debemos estudiar los procesos de aprendizaje por los que adquirimos nuevas conductas. Este estudio se realiza mediante la utilización de metodología experimental.

· LA CONDUCTA ES LA UNIDAD DE ANÁLISIS: Se llega a hacer equivalente personalidad y conducta, y ésta es el objeto principal de la investigación.

Desde el momento en que el peso explicativo de la conducta recae en variables ajenas al organismo, no cabría hablar de consistencia, sino de especificidad: la conducta variará en función de las condiciones estimulares y, en caso de observarse un patrón de respuesta similar, será debido a la equivalencia entre las distintas situaciones en que se analiza la conducta.

Hoy, el modelo situacionista se ha reconducido hacia los nuevos modelos socio-cognitivos, donde los conceptos que antes rechazaba el modelo conductista son, precisamente, el centro de atención, al tiempo que trata de integrar los logros teóricos, empíricos y metodológicos del modelo de rasgos.

3.3.- Modelo interaccionista

Los modelos unidimensionales (organísmico y mecanicista) parecen insuficientes para explicar los aspectos más importantes de la conducta humana, que surgen a partir del proceso continuo de interacción entre situación, organismo y conducta.

El paradigma dialéctico deriva en el modelo interaccionista, cuyo supuesto principal es que la conducta está determinada, en parte por variables personales, en parte por variables situacionales, pero fundamentalmente por la interacción entre ambos determinantes. Desde este modelo, la personalidad sería un sistema autorregulador en permanente interacción con otros sistemas.

A pesar de que ya en los años 20 había distintas formulaciones teóricas sobre la interacción persona-situación, la investigación empírica desde el planteamiento interaccionista no comenzó hasta finales de los 50 y principio de los 60.

Los postulados teóricos del interaccionismo moderno podrían resumirse en cuatro:

· La conducta es función de un proceso continuo de interacción bidireccional entre el individuo y la situación en que se encuentra.

El modelo de interacción dinámica se centraría en la interacción recíproca entre conducta, factores personales y factores situacionales. Sería multidireccional.

Dos categorías de fenómenos (fase A), las variables personales y las variables situacionales, que afectan a la percepción de las situaciones (fase B). Como consecuencia se producirán cambios en el nivel de activación (fase C) y, finalmente, las consecuencias de dichos cambios (fase D).

A su vez, la fase D puede afectar a la percepción de la situación y, de ahí, a la fase C. Luego, todas estas fases están continuamente interactuando, siendo causa y efecto en todo momento. De la misma manera, al pasar a otra situación, las variables personales pueden verse modificadas por la experiencia de la situación previa. 

· El individuo es un agente activo e intencional en este proceso de interacción. La persona interpreta las situaciones, les asigna un significado y, además, como resultado de su historia de aprendizaje, elige las situaciones a las que se enfrenta, seleccionando de ellas aquellos aspectos que le resultan más significativos.

· Por parte de la persona, los factores cognitivos son los determinantes más importantes de la conducta. Los determinantes personales, según MISCHEL, son de dos tipos:

· Potencialidad de la conducta. Incluye la capacidad cognitiva y conductual para construir la realidad, así como las estrategias de codificación y los constructor personales.

· Ejecución de la conducta. Incluye las expectativas que el individuo lleva a la situación, con los valores subjetivos que la persona atribuye a los refuerzos, situaciones, consecuencias, etc., y los sistemas de autorregulación utilizados por el individuo durante la realización de la conducta.

· Por parte de la situación, el determinante principal viene dado por el significado psicológico que el individuo asigna a la situación. Los estímulos formarían parte de la situación y ésta, a su vez, del entorno. Los psicólogos de la personalidad han hecho de las situaciones su centro de interés, como parte del proceso de interacción continua persona-situación.

Aunque los seguidores de la aproximación interaccionista no niegan la importancia de los factores físicos de las situaciones, su interés se ha centrado en los f actores psicológicos o “situación percibida” o proceso por el que las situaciones y las condiciones son percibidas, construidas cognitivamente y valoradas por la persona.

4.- ELEMENTOS DE UNA TEORÍA DE LA PERSONALIDAD

El psicólogo de la personalidad tiene como meta comprender los procesos y estructuras psicológicas que contribuyen al funcionamiento distintivo del individuo. Supuestos básicos:

· Creencia de que la personalidad es un sistema complejo cuya organización global es el resultado de interacciones entre subsistemas biológicos y psicológicos.

· Las personas tienen la capacidad de contribuir proactivamente en sus experiencias y desarrollo.

· Hay una continuidad y coherencia en la personalidad que se aprecia mejor cuando se considera la persona como un todo y se analiza el desarrollo del individuo a lo largo del ciclo vital.

Según PREVIN, tratamos de responder  quién es, cómo ha llegado ser de esa manera y por qué se comporta como lo hace. Para dar respuesta a estas cuestiones se introducen los conceptos de estructura y proceso.

· ESTRUCTURA: Se refiere a los aspectos más estables de la personalidad. Se han utilizado dos conceptos para recoger estos aspectos más disposicionales y difíciles de cambiar:

· Rasgo: Recoge la consistencia de la respuesta de in undividuo ante distintas situaciones (hostilidad, sociabilidad, etc.).

· Tipo: Recoge la agrupación de diferentes rasgos e implica mayor generalidad de la conducta.

· PROCESO: Se refiere a los aspectos dinámicos de la personalidad. Es decir, a los aspectos motivacionales, cognitivos o afectivos que dan cuenta de la conducta.

Aunque prácticamente todas las teorías recogen unidades estructurales y dinámicas, a veces su investigación se ha inclinado en mayor medida hacia uno u otro tipo de elementos.

· Las teorías disposicionales o de rasgo, tienen como meta caracterizar a los individuos en términos de un número pequeño de disposiciones estables y que son distintivas para el individuo, determinando un rango amplio de conductas importantes.

· Las teorías procesuales o de estado, consideran que la personalidad es un sistema de unidades mediadoras y procesos psicológicos, conscientes e inconscientes, que interactúan con la situación.

Sin embargo, el análisis de los fenómenos objeto de estudio de la personalidad necesita de ambas consideraciones. En los últimos años, nuevas formulaciones intentan integrar estas aproximaciones. Un ejemplo sería el Sistema Cognitivo-Afectivo de la Personalidad o CAPS. Desde esta formulación se enfatiza una concepción dinámico-estructural unificada de los procesos básicos relevantes que organizan la conducta del individuo, incluyendo como unidades los procesos cognitivos y afectivos, como representaciones mentales necesarias en un sistema dinámico, que pueden agruparse en una serie de tipos generales. Todas estas unidades están, a su vez, integradas en una red única de interconexiones que funciona como un todo organizado y en interacción con el mundo social en que se contextualiza.


Además de estos aspectos de estructura y proceso, hay que tener en cuenta que el individuo a lo largo de su vida recibirá influencias ambientales y genéticas que afectarán a su personalidad.

5.- LA PSICOLOGÍA DE LA PERSONALIDAD EN EL SIGLO XXI

Actualmente, la psicología de la personalidad debería estudiar los siguientes aspectos:

· VALIDAR LOS DATOS obtenidos a partir de medidas de autoinformes con medidas conductuales y continuar con la realización de estudios longitudinales y de mayor validez ecológica.

· Mantener un PLURALISMO METODOLÓGICO INTEGRADOR, incluyendo tanto estrategias nomotéticas como ideográficas.

· Mantener una PERSPECTIVA MULTIDISCIPLINAR y profundizar en el estudio tanto del self (identidad personal), como de los procesos inconscientes, viendo sus influencias en la cognición, el afecto y la conducta.

· Continuar con el estudio de las UNIDADES DE NIVEL MEDIO (motivos, metas, planes, valores, estilos de afrontamiento,...), es decir, variables de personalidad que están muy vinculadas a la conducta y contextualizadas en el ambiente.

· IDENTIFICACIÓN DE LOS MECANISMOS CAUSALES de las conductas.

Actualmente, todos los teóricos estarán de acuerdo en que la personalidad es un sistema dinámico complejo regido por influencias recíprocas entre todos sus elementos (cognitivos, afectivos, motivacionales, biológicos y socioculturales). Ahora bien, ya no hay tanto acuerdo en cuento al modelo teórico que recoge este postulado. Posiblemente los planteamientos más cercanos sean los de las teorías más recientes de aprendizaje social-cognitivo.

CODIFICACIONES: Categorías o constructor para el self, las personas, las situaciones y los acontecimientos.


EXPECTATIVAS Y CREENCIAS: Sobre el mundo, sobre la propia conducta, sobre las propias capacidades.


AFECTOS: Sentimientos, emociones y respuestas afectivas, incluyendo las reacciones fisiológicas.


METAS Y VALORES: Resultados deseables o aversivos y estados afectivos asociados; metas y proyectos vitales.


COMPETENCIAS Y PLANES DE AUTORREGULACIÓN: Conductas que uno puede hacer, planes y estrategias para organizar la acción y conseguir los resultados deseados.








